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A L A M B I Q U E

Una de las delicias de viajar y conocer el mundo es abrir-

se a otras culturas. Yo, cuando trabajaba en el Laborato-

rio Europeo de Física de Partículas (CERN), disfrutaba de 

mezclarme con personas de otras nacionalidades y en-

tender nuestras diferencias. No son pocas, y descubrirlas 

es muy divertido. Aunque la mayor sorpresa me la llevé 

un día en que intenté explicarle a un nórdico una de las 

expresiones del idioma español: “hacerse de la vista gor-

da”. Esta se aplica, por ejemplo, en casos de registro, adua-

na o inscripción. Alguien puede incumplir un punto del 

registro pero dejamos que pase, ya sea porque es amigo, 

o amigo de un amigo, quizás porque nos da dinero como 

compensación. Mi pobre interlocutor nórdico no enten-

día nada. Claro, esas cosas en su país no pasan. Pero 

qué felicidad la mía y qué giro del destino cuando des-

cubrí que el universo también se hace de la vista gorda. 

Ya sé que suena raro, así que mejor lo explico.

Existe un fenómeno en física que parece un verdade-

ro truco de magia. De hecho, uno en particular que ade-

más es el más popular de todos: el del mago y el conejo. 

Su funcionamiento es bastante conocido: se pone el 

mago con una chistera, muestra que está vacía, toma su 

varita mágica, le da un par de toques y… de repente ya no 

está vacía, tiene un conejo. Lo saca por las orejas y reci-

be una ovación.

Este es un truco clásico muy impactante. Porque todos 

sabemos que las cosas, como los conejos, no aparecen de 

la nada. No puede ser así, es imposible, está prohibido. 

De hecho, hay una ley que lo prohíbe, es la famosísima 
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Ley de conservación de la energía. Pero, ¿y si 

dijera que el universo, cuando le interesa, se sal-

ta la ley “haciéndose de la vista gorda” para crear 

nuevas partículas? El universo también tiene 

una chistera y de allí también saca conejos.

Miremos primero cómo lo hace el mago de 

los espectáculos. Su sombrero tiene dos fondos, 

uno que es el que se ve, y otro que es el doble 

fondo, escondido. Primero muestra el sombre-

ro vacío. Luego saca el conejo del doble fondo, 

lo enseña y acaba el truco. La clave está en ese 

doble fondo.

La chistera del universo es el vacío. Hablo del 

vacío normal, el de toda la vida, ese que hace el 

charcutero cuando le pides “ponme el jamón 

al vacío que mi hijo se lo lleva a Alemania”. Yo 

lo llamo el vacío charcutero, el cual consiste en 

sacar del espacio toda la materia. Por ejemplo, 

de una habitación habría que sacar sillas, me-

sas, el póster de Luis Miguel, el cubo de Rubik, 

todo. Luego habría que sacar el aire también. 

Ahora ya tendríamos el vacío charcutero. Pero 

en esta chistera también hay un doble fondo 

que permite sacar cosas escondidas, ese es el 

vacío cuántico. ¿Cómo lo hace? Todo es culpa 

del Principio de incertidumbre.

Este principio nos dice que dos magnitudes 

que están conjugadas no se pueden conocer con 

infinita precisión, están indeterminadas. Es 

más, cuanto más sabes de una, menos puedes 

saber de la otra. Como un globo de esos largos 

que usan los payasos, en los que si aprietas por 

un lado se hincha por el otro, y viceversa. Con 

estas magnitudes ocurre lo mismo. Por ejem-

plo, dos cantidades conjugadas son la posición 

y la velocidad. Según este principio, yo no pue-

do saber con exactitud dónde está una cosa y 

conocer a la vez su velocidad. Cuanto mejor sé 

su posición, peor voy a conocer su velocidad. 

Pues bien, hay otras dos magnitudes conjuga-

das que son más interesantes aún para nues-

tro caso: la energía y el tiempo.

En virtud de este principio, energía y tiem-

po tendrán un valor para una partícula, pero 

su indeterminación, su desconocimiento, no 

puede ser nula a la vez, y además están conec-

tados: cuanto más pequeño es uno, más pe-

queño tendrá que ser el otro. Es decir, energía 

y tiempo tienen cierta libertad, dentro de los 

límites de este principio, para “bailar” en tor-

no a sus valores centrales, los valores “reales”. 

Pero esto lo podemos interpretar de otra ma-

nera muy interesante: durante un intervalo de 

tiempo muy corto, el dado por la indetermina-

ción en el tiempo, y antes de ser observada, la 

energía puede ser mayor o menor que el valor 

que le corresponde; lo permite su indetermi-

nación. Sí: la energía puede aumentar espon-

táneamente de modo que se puede crear ener-

gía de la nada. Sin aporte externo. Entonces, 

¿quién dijo que la energía no se crea ni se des-

truye? Porque el universo sí puede hacerlo, gra-

cias al Principio de indeterminación, que nos 

permite, por un tiempo suficientemente corto 

y mientras no se observe, saltarnos la ley más 

fundamental del cosmos, la Ley de la conser-

vación de energía. Pero, además, recordemos 

la famosísima ecuación de Einstein: E=mc2. 

Como energía y materia son intercambiables, 

dos caras de una misma moneda, y como el uni-

verso nos permite crear energía, en realidad lo 

que nos está permitiendo también es… ¡crear 

materia! 

Todo esto, ¿no recuerda un poco al “luz ver-

de, luz roja” de El juego del calamar? Uno puede 

hacer todo tipo de monerías en el corto tiempo 

que tarda el muñeco ese feo en darse la vuelta. 

En ese momento te paras y sigues las leyes. 

Parece curioso que ni el universo 
respete sus propias reglas. Se las 

salta allá donde le interesa.
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Pues sí, el universo es igual, también lo hace. 

Por un pequeño intervalo de tiempo, mientras 

no miras, el universo “se hace de la vista gor-

da” y te permite saltarte las reglas y crear ma-

teria de la nada.

Estas partículas que salen de la nada son 

partículas subatómicas que antes no estaban 

ahí físicamente, como electrones, protones, pio-

nes, kaones, antipartículas, bosones de Higgs… 

Son partículas virtuales que existen durante un 

intervalo muy corto, el que les permite el Prin-

cipio de incertidumbre antes de volver a des-

truirse. Partículas virtuales que se crean y se 

destruyen todo el tiempo, en continua eferves-

cencia, como delfines que solo salen del agua 

momentáneamente a respirar y vuelven a es-

conderse en las profundidades del océano. 

Y estas partículas virtuales no se pueden 

medir, tienen una existencia efímera, casi fan-

tasmagórica. Están como en el limbo, en una 

especie de falsa existencia inaccesible para 

nosotros. Pero como todo en el mundo de la 

magia… hay un truco. Si conseguimos aportar 

esta energía al vacío (la energía que las ha he-

cho posibles en el mundo virtual), podríamos 

arrancar estas partículas de sus garras y así 

observarlas, medirlas y estudiarlas. Y esto es 

lo que se hace en los aceleradores de partícu-

las, como en el Gran colisionador de hadrones 

(el LHC) en Ginebra, Suiza. El LHC es un anillo de 

27 kilómetros de longitud que se encuentra a 

cien metros bajo tierra en el CERN. Con potentes 

campos eléctricos y magnéticos los protones se 

aceleran hasta alcanzar altísimas energías, de 

forma que, al chocar, esta energía se invierte 

en arrancar partículas del vacío cuántico y do-

tarlas de una dosis de realidad física que nos 

permite estudiarlas y medirlas. Estas partícu-

las que así recreamos nos dan pistas muy va-

liosas sobre el universo y su origen. 

Parece curioso que ni el universo respete sus 

propias reglas. Se las salta allá donde le inte-

resa, pero siempre por un corto tiempo, como 

haciendo la vista gorda, mirando para otro lado. 

Una vista gorda sin la cual no estaríamos aquí, 

no se habría formado la materia de la que es-

tán hechas las estrellas, los planetas o noso-

tros mismos. 

Y así es como la ciencia no para de asom-

brarnos y recordarnos lo mágica que es la na-

turaleza, un mago que se saca de la chistera 

cualquier tipo de conejo, que burla la ley más 

fundamental de las leyes y que hace del vacío, 

de la nada, irónicamente, el lugar más rico del 

universo. 
Montaña mística, Carina Nebula, 2010. NASA,  
Hubble Heritage Team 


